Apreciado Oliver:

Después de tres años te he vuelto a encontrar. Ese momento casual que tuvimos para vernos frente a frente, sirvió para saldar viejas culpas. Me refiero a las mías, y no a las tuyas, porque tu no tuviste ninguna. Estoy consciente de los errores que cometí, fui egoísta y vanidosa, me enceguecí con el gran amor que llegué a sentir por ti, y del que aún quedan vestigios.
Llegué a pensar que nunca te perdería, me sentía segura de lo que tenía y no me di cuenta del error que cometía. Obvié que eres un hombre inteligente, y que no te dejarías dominar con el maltrato que yo te daba, a pesar de lo mucho que me amabas.
No es de ahora, sino de hace dos años, que me di cuenta de mi equivocación, la que he pagado con creces con solo el hecho de haberte perdido. El día de nuestro encuentro casual vi tu nuevo email en una de las carpetas que tenías, lo memoricé porque de algún modo tenía que llegar a ti otra vez, porque sé que no eres fan de las redes sociales. 
Preferiría hablarte en la cara frente a frente, pero no sé si llegue a tener otro encuentro contigo. Solo si me permites una oportunidad de redimirme, podré hacerlo. Prometo que no suplicaré perdón y tampoco pediré que regresemos como si nada hubiera pasado.
Estás en tu derecho de odiarme, sé que hice mal en salir con otros amigos solo por el hecho de hacerte sentir celos o humillarte ante personas extrañas para demostrar mi ego. Me arrepiento de todo mi mal comportamiento, tu no lo merecías y nuestro amor tampoco. Puede ser que lleves una vida plena con otra pareja que valga la pena y que te adore como lo hice yo.  
Solo deseo que me permitas una oportunidad para pedirte perdón en persona, yo sé que eso no cambiará las cosas, pero verás el tamaño de mi arrepentimiento.
Esperaré que me respondas con una fecha, una hora y un lugar para nuestro próximo encuentro, el que no debe ser por la casualidad del destino, sino por el amor que nos tuvimos.
 De una chica arrepentida que todavía te ama.

Jhoana

